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todo  el  peso  de  eila.  Mi  corazón  se  revestía  de  luto  ,  y 
mi  seiiGibilidad  no  podía  menos  que  hacerme  mircir  coa 
horror  ,  un  espectáculo  que  imploraba  el  aucilio  de  la  huma- 
nidad ,  cuando  por  otra  parte  ia  imperiosa  responsabilidad 
Ko  me  permitía  desentender  él  dejar  de  cumplir  con  la 
ley  ,  que  me  autorizaba  para  hacer  un  nial  que  debía  pro* 
ducir   grandes  bienes. 

Si  la  ley  ,  pues  ,  es  la  garantía  con  qire  los  hombres 
cuentan  en  un  país  libre  ,  he  aquí  comprovada  una  con- 
ducta reglada  ,  que  no  me  hace  digno  de  la  ecsecracion  de 
mis  semejantes  ;  al  paso  que  me  queda  ia  satisfacción  de 
presentarme  ante  mis  compañeros  de  armas  ,  y  ante  el 
mundo  entero  con  la  dignidad  propia  de  un  jefe  ,  cuya 
•conducía  no  ha  sido  otra  ,  que  consultar  la  conservacica 
del  cuerpo  que  mandaba  ,  y  los  intereses  de  la  patria» 
Arequipa   Octubre  28  de  82&, 

Joaé  Feliz   CasírOt 


Arequipa  J  Imprenta   de   Amat  y  León. 
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DEL   CUMA   Y  DE   LA  POLIGÍÁ    SOBRE 

el  ecsito   de  varias   enfermedades    r'epihnies  en, 

»drefiírpá,    refereneia  de  illas  á  un  mismo  /' 

genero   de  lesión^    y  efectos  macsimós     '' 

dé  ios    ácidos   mineráh^  y  é¿-'''  '' 

mercurio  en  $u   curación.  "      '    ■  ""'- 
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K_JI  la  temperatura  modificada  convenientemente 
por  las  localidades  constituye  un  clima  benéfico,  sano 
y  laudable;  lo  físico  y  moral  del  hombre  modificado 
ppT  buenas  institucioíies  politicas,  distribuirá  la  mas  sa- 
ludable inñuencia  en  Ja  mejora  y  perfección  del  cu- 
erpo social.  Siendo  pues  la  policia  el /ramo  de  polí- 
tica que  mas  interesa  á  lá  salubridad  dé  este  paiz, 
y  habiéndose  planíifícado  los  primeros  fundamentos  de 
ella  con  Panteones,  Hospitales,  casas  de  ilustración, 
empresas  de  agricultura  &c.  solo  resta  implorar  los 
auspicios  del  Gobierno,  para  que  estienda  sus  miras 
l)eneficas  en  llevar  al  cabo  la  obra  iniciada,  y  en  man- 
dar formar  reglamentos  que  á  la  par  de  las  ventajas 
que  oñ-ece  el  pais,  nos  pongan  á  salvaguardia  délos 
goces  que  nos  dio  naturaleza.  Esta  ciudad,  cituada 
en  la  Zona  tórrida  á  16?  28'  de  latitud  austral,  en- 
traría ppr  la  posición  de  la  esfera  en  la  clase  de 
los  climas  calientes;  pero  modificada  su  temperatura 
por  la  influencia  de  localidad,  entre  costa  y  sierra, 
entre  los  nevados  andes  y  el  fresco  ambiente  del  mar, 
goza  de  u'n  clima  templado  el  mas  acomodado  á  las 
delicias  dé  la  vida.  A  estas  ventajas  de  localidad  se 
juntan  las  de  un  terreno  ferl;jl,  llano,  y  de  mediana 
elevación  respecto  del  nivel"  del  mar.  La  comodidad 
dé  sus  edificios,  la  distrilKiciou    de  calles  y    asequias. 


la  campiña  y  multitud  de  fuentes   que    le    rodean,    le 

proporcionan  nnturalmente  los  medios    de  salubridad  y 
limpieza.     Lo    benigno    dql  s.uelo,    la  pureza    de»  sus 
aguas,   lo  despejado  ,íie .  su  atmosfera,  y   la   intensidad 
de  la   Juz    que    le  baña,    influyendo   sobre   el  fácil    de- 
sarroilo    de  los    órganos  y   de   |as   facultades     intelec- 
tuales  de    sus   habitantes,  los  hace    espedito^  para   to- 
do genero  de  industria,  y  para  hacei .  grandes    progre- 
sos  en  artes  y  ciencias.    Semejante     influencia  no    se 
limita   solo  ...al  hombre;  los   demás  animales,  y   el  reyno 
vegetal,  participan  'de    ella   fen   ¿l'ado     sublime:    asi    es 
•que  el    pan   y  la  carne  son  en  esta  ciudad    viandas  de 
privilegio;  y  la   riqueza  especifica  de  su  campift^    ex- 
cede  prodigiosamente  -á   la. de^  otras    partes.    El  hom- 
bre, amante    con   predilección  del  trabajo    agrícola,  np 
ha   desperdiciado    un  palmo  de    tierra    en  los    Hmites 
de  ía  esten^ion   que  proporciona   el   regadío,   y  espera 
con   ansia   el ,  aumento  de  aguas  que   le  hade  ministrar 
.  la  empresa  de  Vincocaya.    La  muger  naturalmente,  con- 
traída á  las     labores   de  sji     secso,   no   se   distrae    cíe 
'  elíás,    ni   por  las  comodidades,   ni  el   regalo,  y    sin  los 
aparatos   que    proporciona  la    maquinaria,    sabe    imitai 
'  los  tegidos    que,  vienen   de    las     mejores   fabricas   de 
Europa.'   En  esta    temperatura  mediocre  las    enferme- 
dades marchan  corr  regularidad,  .  dando  higar  á-  rec^- 
,  jer.  resultados   de   ía  esperiencia  chmica:  asi   como„ur 
cielo   sieiiipre  despejado  parece    que   convida  á  buscaí 
el  fruto    de  las  observaciones  astronómicas.    Los   lité 
ratos  esperan  con   ansia  que  el  Gobierno  facilite  la  in 
ternacJon    de  libros  instructivos,   instrumémos   y   apara 
tos  químicos,  que  les  ponga    en  estada  "de    hacer  «ti 
su  aplicación.   "Es   incuestionable  pue^,.  que   este    paii 
privilegiado   proporciona  todo   cuanto  puede  apetecer  e 
hombre,  y  i\o  necesita   mas  .  para  llegar  á  la  cumbre    6( 
sus    esperanzas,    que  na  principio  de    fisiología  puiitica 
sime  er,  licito   espresarme   asi. 

Las    prerrogativas    de  este   suelo,  de    sus   agua 
y   aímosíerü,  ie    constitjyen    eseiiio  de    iíebres    iuter 
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mitcntes,  aun  d^íide  ecsistea   algunos    pantanos;  á  in- 
flujo de  la  instabilidaj  de  los  vientos,  y   de  las  varie- 
dades de  cada   estación,   las  afecciones  catarrales    son 
frecuentes,  pero  tan  benignas   que  raras  veces    ecsijen 
un   tratamieato   serio,  cediendo  por  si   mismas  á  bene- 
ficio de    un   régimen    atemperante.  Por  las  mismas  cau- 
sas  unidas   á  la    sequedad   de    la    atmosfera    aparecen 
de   tiempo  en    tiempo  enfermedades    inflamatorias   que 
ceden  al   moderado    uso  de  los  antiflogísticos.    Mas  cir- 
cunstancias  políticas    que   han  acarreado  la  escaces  y 
miseria,  la  reunión   de   tropas,  y  el  mal  arreglo  de    la 
baja  policía   del   pueblo,   ha  hecho  que  sean   dominan- 
tes  varías  enfermedades    contagiosas,  que    se  hayan  he- 
.cho   permanentes   y   mortíferas,    y  que    aun  la  manía  y 
las   muertes  repentinas  hayan   aparecido    en    la  escena. 
Los    terrenos  en  contorno,  y  á  distancia   de    cuatro  ó 
seis   leguas  de  la   ciudad,   parece    que  se   hallan  satu- 
rados   de    algunas    sustancias      antimoniales,    como    lo 
manifiestan    ciertos    accidentes    nerviosos  de    los    que 
permanecen  allí  algún  tiempo,  y   lo  que  se   llama  so- 
roche de   los    animales.     La    especie   de    gaz   que  se 
eleva  de  esos  terrenos,  y  de   las    aguas  minerales    de 
Jesús,   Yura,   &,c.   como   formando    una  especie  de  pe- 
riferia   atmosférica,    contrasta    laudablemente  en    favor 
de   la  temperatura,   ya   llevando   el  ecseso   de   oxigeno 
que   carga  en  el   centro  acia  la  periferia,  ya   trasladán- 
dose  algunos  de   aquellos  gaces  acia    el  centro  á  neu- 
tralizar el  ayre  vital  ecsesivamente   estim^ulante. 

Hablando  de  las  aguas  de  Yura,  en  cuanto  á 
sus  propiedades  medicinales,  nos  hallamos  en  la  ne- 
cesidad de  consagrarles  un  articulo  separado,  determi- 
nando los  límites  á  que  esta  circunscripta  su  acción  eii 
lo  favorable  y  adverso  del  tratamiento  médico.  Conte- 
niendo en  disolución  cantidades  indeterminadas  del 
sulphate  y  carbonate  de  hierro,  por  la  propiedad  tó- 
nica y  astringente  de  estas  sustancias,  son  jeneralmen- 
te  noscivas  en  las  enfermedades  agudas  y  crónicas 
SH^  se  ^diU^Qnen  por  un  principio  de^  irriíacionj^ues 


Í.'5:: 


'  si  esta   es  infíamafóriá  su  uso  puede  Ocasionar  Tina  ec- 
sacerbacion  fuaesía;  y   si    es  nerviosa,  la  acción   tónica 
no  es   suficiente    para   producir     un     efecto   revulsivo, 
antes   hace  ineficaz  el   de  los  estimulantes    y    difusivos 
énvotando     la  energía  de   las  propiedades  vitales.    Co- 
:  'iho  ócsigenante    su   influencia  solamente   es    ausiliar   en 
^el  tratamiento   de   las  afecciones    sifiliticas,   y   es    muy 
precaria  en  las   cloroticas   é  histéricas;  pudiendo   suce- 
der que  por  no   llebarse    reguladas  las    dosis,   se    ad- 
guiéra   en    vez    de  la   sanidad   un     transtorno  jeneral. 
MUcho  se   preconisan  los  buenos  sucesos,  pero  se  gúáy- 
tía  Un  silencio  eterno    en  lo   adverso  y    funesto.     Bajb 
'del  uno  y   del  otro  aspecto,  las  aguas  minerales  de  Yu- 
ra,  ú  otras   fuentes,  no  tienen    lugar    en   lo   verdadéra:- 
■-menfe  medicinal  y  curativo,    sino  es  por  su  propiedad 
tónica  en  lo   higiénico  y  precautivo.  En  efecto  las  aguas 
de   Tingo   y  Sabandia    conteniendo    algunas  sales    son 
j)referibles  á  las   de   la  Ciudad  en  los  casos  de  dispep- 
"sia  ó  mala  digestión;  y  las  de  Yura  son  un  recurso  pu- 
ra la  gente  miserable  en  las  convalecencias  largas  y  pe- 
nosas, que  sin  emplear  otros  medios  les  pone  á  cubier- 
^to   de  las  recidivas.     Yo    considero  este    último   lugar, 
,y   otros  semejantes,  como   los  Lasaretós   de   los   médi- 
cos, donde  alejan   de  sí  á  los  infelices  pacientes,   pa- 
reciendoles   importunas  sus  justas    quejas,   por    no   en- 
contrar ya   recursos  con  que  dar   alibio   y  consuelo  -á 
sus  males.   Por  eso  es  muy  mala  señal  librar  á  la  ac- 
ción de  la  ciega  naturaleza,   el   remedio  que  con  tantas 
"Ventajas  se  puede  encontrar  en  el  arte,  en  un  tiempo  de 
la  ilustración  y  las  luces.    Mas  los  primeros  pueden  mirar- 
se como  unos  sitios   de    salubridad   y    recreo,   en   los 
'tiempos   en   que  por  lo  ardiente  de  la  estación  tienteh 
que  retirárselas  familias  á  gozar  de  una  temperatura  modi- 
íñcada  por  las  suaves  ecsalaciones  de  la  campiña,  y  dondfe 
se   halla  comodidad  para   recibir  el  refrigerio  de  los  ba- 
ños: seria  mas  acertada   esta  medida  en   tiempo  de  in- 
fección jeneral.   Mucho  debe   temerse,  que   á  pesar  de 


lo  %én§lcó'á6l  clima,  un  total  descttido  de  policianos 
traiga  los  terribles  males  de  una  peste,  y  que  lo  que 
^=Al  presente  puede  mirarse  como  un  cachorrillo  se  ha- 
'^a'cón  el  tiempo  una  fiera  d^boradora  de  la  raza  de 
^neste  país.  Efectos  eomesíibles,  indigenas  y  exóticoá,  de 
''lüala  calidad;  hospitales  y  chicherías  diseminando  ec- 
isalacionés  pútridas  desde  el  centro  de -la  Ciudad; 
ia  miseria  en  aumento  y  jeneralizada  en  las  castas;  gran- 
des conmociones  de  espiritu  ocasionadas  por  circunsían- 
"feías  polilicas;  la  moral  eorrompida  arrastrando  tras  ü 
la  disolueíon  y  ^  el  abandono' 'de  la  honestidad:  todo  es- 
to junto,  y  cada  cosa  'de  por  si,  lía  %echo  que  sean 
%argo  tiempo  comunes  y  mortiférds  'ios  males  de  vientre, 
fós  de  la  gestación  y  el  parto,  los  que  parecen  afectar  la 
legión  del  higadó  y  del  -estómago,  las  hidropesías  % 
■disenteria,   j   aun  cierta   especie  de   locura.  • 

'Gonsiderarfdo  la  multitud  de  visceras  del  bajo  vien- 
tre que  se  hallan  cubiertas  de  una  membrana  común, 
lil  peritoneo;  las  simpatias  ^y  relaciones  que  esta  tiene 
icbtt  las  denaés  membranas  serosas,  la  pleura,  la  aracf- 
npides,  la  turnea  vaginal  en  el  homl)re,  la  que  viste 
-él  canal  crural  en  la  mujer;  las  cansas  genérales  d^ 
^onniocion  de  espiritu,  de  mala  mitricion,  de  inféc^ 
cion,  de  contajio,  de  sequedad  y  excesivo  calor'; 
la  identidad  de  sintomás  entre  aquellas  diversas 
afecciones,  y  la  general  que  vamos  =á  asignar:  todo  con- 
véncíe  que  ía  iniamacioTí  del  peritoneo,  ó  lo  que  se 
llama  peritonitis,  es  la  única  lesión  dominante  en  es- 
tos tiempos,  y  que  se  manifiesta  cbn  formas  variadas 
según  la  p^rte  de  dicha  membrana  donde  es  lla- 
mada la  flecmacia,  ó  según  las  otras  membranas  del 
niísmo  genero  á  quienes  afecta  simpáticamente.  Pe- 
to es  menester  advertir  que  esta  enfermedad  én  su 
mayor '  alarma,  y  despueís  qtie  han  sido  infructuosos"  los 
medios  del  tratamieiito  antiflogístico  y  revulsivo,  reclá- 
Bia  eficazmente  la  administración  del  mercurrib,  aun 
^°  ^í^*^^  estado  de  ádinamia  en  que  casi  falten  ente- 
íSftjféi^  ^Ms  fia^i*zate  y^^ida.     eDüvencido  esperimea' 
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talmente  del  buen  suceso  que  he  logrado  en  mi  prácti- 
ca clínica,  asi  por  medio  del  meicurio  como  de  los 
ácidos  minerales,  exhivo  la  razón  de  las  personas  que 
han  logrado  este  beneficio;  remitiéndome  por  lo  que 
respecta  á  la  disentería  al  espediente  formado  en  la 
Secretaria  de  la  H.  Municipalidad,  donde  obran  26 
declaraciones  espesificando  el  modo,  tiempo  y  circuns- 
tancias con  que  han  sido  curados  los  que  se  refieren  á 
ellas:  á  mas  de  una  numerosa  colección  de  firmas,  que 
acreditan  igual  resultado  en  las  personas  subscriptas,  ha- 
biendo tenido  un  tratamiento  especial  y  metódico;  y 
la  información  producida  por  tres  testigos  oculares  de 
Hiultitud  de  personas  que  ocurren  diariamente  k  mis 
puertas  y  han  logrado  el  mismo  beneficio.  '  Los  que 
han  sido  tratados  por  el  mercurio,  según  el  síntoma 
predominante,   se   clasifican  en  los  ordenes    siguientes. 

Dolor  y  abceso  al  estomaga.  D.  Bartolomé  Pe- 
draja,  D.    Melchor   Cano   (f). 

Td.  sin  abceso.  El  Presbítero  D.  Juan  Gualber- 
to  Valdivia,  D.  Alejandro  Adriasola,  D.  Rafael  Llere- 
na,  D.  José   Ai-ias,   D.  Pascual  Gallardo. 

Dolor  al  ¡ligado.  D.  Ebaristo  Calderón,  D. 
Lorenzo  Vela,  D.!^  Juana  Prado,  D.  **  Gregoria 
Davila. 

Síntomas  de  hidropesía.  D.  Mariano  Uria,  D.  ** 
Micaela  Acosta,   Teresa   jPaz. 

Id.  de  fiebre  biliosa.  D.  *  Maria  Ribera,  D.  *^ 
Josefa   Ribera. 

Id.  de  fiebre  puerp^eral.  D.  *^  J^ana  Prado,  D.  ** 
Francisca  Miranda,  la  hija  del  actual  Gobernador  de 
üchumayo.  , 

Id.  de  disenteria  venérea  D.  Tomas  Crompton,  D. 
Marcos  Gallegos,  D.  ^  JF^racisca  Tejada,  D.  ^  Fehpa  Ve- 
larde,  D.  =^Narcisa  Postigo,  D.  ^^  Casimira  Llerena, 
D.  ^  Eusebia  Rojas,  D.  ^  Jacinta  Torricos,  D.  José 
Rodríguez,  D.  Eujenío  León,  Fr.  Juan    Quíntanilla,  D. 

(t)  '  Este    acaba  de  morir  de  otra  aifeimedad. 


(VII) 
POR  EL  ACIDO  nítrico. 

De  disenteria  pútrida.  Don   Andies  Martin  Cer- 
bantes,  don  Juan  Chicon,  don  Juan  Poyato,  don    To- 
ninas Crompton,   Fr.    Buenaventura    Ribera,    don    José 
Maria   Bejarano,  don  Juan   Antonio   Velarde  y  Neyra, 
'doña   Escolástica   Bailón,  don   Juan  de    Dios  Zeballos, 
don  Manuel  Gallegos,  don   Pablo  Nuñez,  don  Mariano 
Menesés,  don  Juan  Portugal,    don    Juan    Hedde,    don 
Mariano   Manuel  Corrales,     don  José  Apolinar,     Gon- 
•saiez,  don  Domingo  Santayana,  don  Feliciano  Montalbó, 
su  mujer  doña  Juana  Guillen,    don    Ildefonso   Viliarr4jel; 
don  Nicolás  Pinedo,  don  Francisco  Gusman,  don  Anto- 
nio  Ortega,  D.   Melchor   Hinojosa,  D.   José    Salas,  do- 
ña  Andrea   Barbacha,  doña   Josefa  Zegarra,  don-  Ma- 
teo Rivera,  doña   Micaela  Bellido,   doña  Paula    Valdi* 
via,   doña   Ignácia   Benábeníe,  don  Mariano     Corrales, 
•  don  Ramón   Zamora,    doña   Juliana  Martinéz,  doña  An- 
«^rea  Rodríguez,  doña  Teresa  Salinas,  don  Narciso  Gue;- 
■jra,  don  Manuel  Salinas,    doña  Andrea  Nuñez,  Manuéía 
Valdivia,  Marcela  Poma,  don   Francisco  Valdivia,  doña 
"Brijida  Llérena,  Teresa  Talabera,  doña  Manuela  Mos- 
coso,   doña  Francisca    Xaviera     Llerena,    doña    Maria 
'Mercedes   Zegarra,   doña  Génuaria   Begazo,  don    José 
Poiancó,  don  Juan  de   Dios     Salas,    doña   Clara    Be- 
llido,  doña  Margarita  Perea,  don   José    Manuel    Valdi- 
via y  Poblete,  doña  Juana  Zeballos,  doña  Juana  Zegarra, 
don  Gabriel    Carpió,  doña  Josefa  Gonzales,  doña. Fran- 
cisca, Rojas,  doña  Juana  Ponce. 

POR  EL  TRATAMIENTO  JJENERAL. 


Disentería  Simple.  Criada  de  don  Mariano  Be- 
navides,  criado  de  don  Estanislao  Aranibaf,  don  Ma- 
íiano  Bejarano,  D.  Rafael  Arenas,  daña  Joásfa  Mer- 
cado, don  Rafael  Velasco,  don  Mariano  Espiiitos*«'  dos 
veces,  don  Diego  Hidalgo,  don  Mariano  Ignacio  Are- 
nas, don  Pedro  Rivera,   doña  Monica    Barreda,    dofla 
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Baltasara  Valdivia,  don  José  Salas,  doft"  Pedro  Panla- 
gua dos  veces,  dona  Isabel  Zegarra,  Doña  Josefa  Ca- 
sares, don  Tomas  LinareSj  dona  Catalina  Ruelas,  do- 
ña Antonia  Valdivia,  doña  Nícolasa  Valdivia,  Ma^nuelil 
Oomez,  Maria  Prieto,  doña  Maria  Linares,  don  Manuel 
Asencio  Corrales,  doña  Manuela  Espinosa,  don  Eusebip 
Arenas,  don  Domingo  Arenas,  D.  Juan  Casares,  don 
Lorenso  Chamaré,,  doña  Maria  Isabel  Suares,  -don 
Martin  Bargas,  don  Mariano  Marroquin,  don  Juan  Por- 
tugal, doña  Maria  Portugal,:  Fr.  Mariano  Rojas,  don 
Manuel  Fernandez  Cordova,  don  Simeón  Z oto,  doña, 
Margarita  Paredes,   doña  Juana  Lazo   de    la    Vega. 

Resulta  de  esta  lista,  que  los  curados  de  Di' 
senteria  son  114,  esto  es  41  por  el  plan  general  an- 
tiflógtstico,  59  por  el  acido  niirico,  y  14  por  el  mer- 
curio. A  demás  se  .hallan  en  ella  los  individuos  cu- 
rados por  .fíl  mercurio  de  otras  afeciones  graves,  convo 
l3:-  iebre  -ípuerpe'ral,  la  ardiente  biliosa,  hidropecias, 
scirros  &e.  de  que  el  numero  total  asciende  á  19. 
Para  hacer  la  historia  de  la  aieccion  que  ha  padeci- 
do   cada  uno   de.  los  nominados,;  seria   necesaria    una 

.monografía  tan  estensa  como  la  presente;  y  asi  remito 
á  los  lectores,  especialmente   á  los   que  hacen  profe- 

,  Mon  de  la  ciencia  medica,  á  que  reciban  informes  d^ 
ellos  mismos  del  estado  deplorable  en  que  se  halla- 
ron, y'del  modo  con  que  lograron  su  curación;  los 
mas  dé  ellos  después  que  no  hallaron  recurso  en  otra 
parte,  ni  esperanza  de  conservar  su  ecsistencia.  Cuan 
deseable  es  ese  tino  medico  que  á  pocos  concédela 
naturaleza  para  discernir  al  primer  golpe  de  vista 
la  especie  de  enfermedad  que  se  hade  tratar:  yo  es- 
toy muy  lejos  de  poseer  ese  tino;^  pero  estoy  seguro 
que  nada  dá  la  naturaleza,  que  no  £e  halle -compren- 
dido en  los' principios  de  la  ciencia,,  pues  el  resultado 
de  los  hechos  que  presento,  ha  sido  el  fruto  de  re- 
íiecsiones  sacadas  de  la  teoría  que  voy  á  esponer.  Pre- 
veo  que   voy  á   ser  el   blanco  de  la  perseuccion  de  loa 

íiáignoraiites;  pero,  los  sabios  me  juzgaran  imparcialmente. 
y  la  posteridad  vera  el  suceso. 


(IX) 
DE  LA  PElilTONITIS. 

^  lia  Peritonitis  es  una  infíamacion  del  peritoneo. 
I.OS  signos  que   la   caracterizan,  son  un  dolor  vivisimp 
que   determina   una  estrema  debHidad,    que  ecsiste    en 
un  punto  del  abdomen  ó  en   toda  su   estension,  y   se 
ecsaspera   al   menor  contacto;  estreñimiento  tenas  y  ca- 
lor urente  en  los    tegumentos    abdominales;    pulso   pe» 
queno    apretado,   concentrado    y   frecuente;    alteración 
particular  en  la   cara,  en   la    cual  todas    ias   facciones 
están    atraídas   hacia   la  rais   de    la   nariz;   el   enfermo 
esta  echado  de  espaldas,  y  tiene  los  muslos  medio  do- 
blados,  orina  muy  poco,  y  en  ciertos   casos  tiene  yo- 
mitos,  hipos  y  diarreas:  la  lengua  está   blanquecina  y 
cubierta  de  un   empaste  mueosó  variable,  y  mas  ó  me» 
nos   seca;  la  respiración   es   difícil  y  la  inspiración  fre« 
cuente  y   denlas  costillas.    Si  es   una  recien   parida  la 
que  padece   ue  peritonitis,  tiene  los  pechos  undidos,  y 
suprimidos  los   loquios.    En  este  caso   los  dolores  em-- 
piesan  frecuentemente  por  el  hipogastrio.    Es  funesta 
cuando  la  inflamación  ¡nvaué   íode  e^  neritoneo.  ó  cuan- 
do  es  ocasionada  por  una  perforación  del  estomaaro  ~ó 
intestinos.   Después  de  la  muerte  se  encuentra  la  mem- 
brana  serosa,  roja,  inyectada  ó  cubierta  de    una   ecsui- 
dación   concreta,  ó   bien  un    derrame   lácteo,  blanquea- 
smo,  íetidisimo,   que  contiene   muchas    vedijas   albumb 
nosas,  blancas,  parduscas,  ó  aun  rogisas:  presenta   al- 
gunas   veces   unas    manchas   moradas,  y    unos    puntos 
agangrenados,  ^ 

Las  causas  de  la  peritonitis  son  las  mismas  que 
las  demás  inflamaciones;  pero  ías  mas  ordinarias  d^ 
la  peritonitis  puerperal  son  los  desordenes  del  regi^ 
men  durante  la  preñes,  una,  constitución  irritable  ¿ 
pletonca,  el  exceso  ó  defepto  de  nutrición,  la  falta  d@ 
hmpieza,  las  incomodidades  doí?jesticas:  un  trabajo  lar^ 
go  y  penoso  en  el  parto  mismo;  y  después  de  él  la  fal- 
ta de  quietud  de  alma  y  cuerpo,  la  pronta  salida  deí 
leclio,  la  falta  de  dieta,  las  impresiones  del  frió  j  la 
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humedad.  El  abuso  de  administrar  remedios  estimu- 
lantes, desechando  los  atemperantes,  emolientes,  y  re- 
frescantes que  están  directamente  indicados  en  esta 
enfermedad,  y  esto  con  la  barbara  idea  de  suponer 
como  causas  la  supresión  de  los  loquios  y  de  la  le- 
che, es  una  concausa  eminentemente  nosciva  que  fa- 
voreciendo los  formidables  progresos  de  la  inñaraacion 
la  hace  terminar  de  un  modo  funesto.  En  fin  cierto 
vicio  de  asimilación  ó  de  nutrición,  de  ,que  luego  da- 
remos idea,  es  otra  concausa  permanente  y  tenaz  que 
sostiene  los  sintomas  mas  alarmnntes  y  destrucctores 
de  la  ecsistencia:  de  suerte  que  á  consecuencia  de 
ideas  tan  estraviadas,  de  no  conocerse  el  asiento  de 
la  enfermedad,  y  de  no  hacerse  el  tratamiento  general  y 
especifico  que  corresponde  en  este  caso,  y  en  otroá 
que  se  han  presentado  con  apariencias  de  hepatitis, 
de  disenterias,  de  tercianas,  de  cólicos,  de  fiebres  bi- 
liosas, de  reumatismos,  &c.  por  todo  esto  vuelvo  á 
decir  hemos  tenido  que  pasar  por  el  triste  dolor  dé 
ver  morir '  sin  recurso,  y  en  lá  edad  prematura,  per- 
de   grande    cüíisideracion    en    uno  y  otro  secso. 


7v/x.Ad.k^       v«v^ 


i^  "  Los  principios  generales  del  tratamiento  de  la 
peritonitis  son  los  mismos  que  los  de  las  íiegmacias 
en  general.  El  método  antiílogistico  en  toda  su  es- 
•tension  no  debe  escusarse  ni  en  las  recien  paridas  con 
el-  vano  ;pretesto  de  la  supresión  de  los  loquios,  por 
cuanto  este  y  otros  'sintonías  que  se  manifiestan  en 
el  curso  de  la  enfermedad,  tienen  todos  por  causa 
procsima  la  inflamación.  Pero  en  particular  están  in-* 
dicadas  las  sangrías  generales  si  hay  plétora;  la  apli- 
cación de  sanguijuelas  al  amo  si  están  suprimidos  los 
flujos  hemorroidales;  á  la  vulva  si  lo  están  los  loqui- 
os; fomentaciones  emolientes  al  vientre  si  hay  tensión 
y  dolores  en  él;  clisteres  y  vaporea  emolientes  si  hay 
constipación  y  tenesmo;  y  en  fin  las  bebidas  musila- 
gínosas,  acidulas  y  refrescantes,  si  hay  sed,  nausea  6 
calor.  Cuando  han  calmado  estos  sintomas,  aparecien- 
do otros  originados  de  uü  écseso  de  influencia  nervio-^ 


ga,  los  revulsivos  en  general  están  indicados;  y  en  par- 
ticular los  cáusticos  sobre  el  abdomen  si  los  dolores 
dejan  ya  de  ser  lancinantes  y  agudos;  los  vomitivos 
si  la  diarrea  es  copiosa  y  frecuente;  los  suaves  lac san- 
ies si  hay  constipación;  los  drásticos  si  hay  sudores 
colicuativos;  los  baños  templados  si  hay  sequedad  en 
la  piel,  y  en  fin  el  opio  si  el  vomito  ó  la  diarrea  to- 
man un  carácter  alarmante.  El  Mercurio  está  indica- 
do en  cualquier  periodo  de  la  enfermedad,  y  parece 
ser  el  especifico  de  ella  aun  en  el  estado  mas  deplo- 
rable. Su  administración  supone  el  conocimiento  de 
la  afección  que  lo  reclama,  y  de  la  naturaleza  de  los 
tejidos  en  que  ella  tiene  su  asiento,  por  eso  es  que 
vamos  á  poner  en  paralelo  los  tegidos  rojos  y  blancos, 
para  que  del  contraste  de  sus  respectivas  propiedades 
y  afecciones,  pasando  de  lo  conocido  á  lo  descono- 
cido, haciendo  transiciones  de  analogía,  lleguemos  por 
fin  á  descubrir  arcanos  que  hasta  el  dia  han  estado 
cubiertos  de  un  denso   velo. 

DEL  ASIENTO  DE  LA  SÍFILIS. 


Graves  reflecciones  me  obligan  á  poner  el  asien- 
to de  esta  afección  en  el  peritoneo.  Esta  membrana  se- 
rosa  qu«   tapisa  la  cabidad   abdominal,  se  prolonga  so- 
bre  la  mayor  parte  de  los   órganos  contenidos  en  ella, 
los  envuelve  en  totalidad    ó    en   parte,  y  mantiene  sus 
relaciones  respectivas  por  medio   de  numerosas  prolon- 
gaeiones  y  repliegues  ligamentosos:  en  el  feto  macho  dá 
una   prolongación  que  acompaña  al  testículo  al  tiempo 
de  su  cayda,  y  en  la   hembra  se  introduce  en   el  ca- 
nal crural.  El  peritoneo  es  como  todas  las  membranas/^ 
serosas   una   suerte  de    saco    sin   avertura    que    cubre  ' 
todos  los  órganos  abdominales    sin   contenerlos  en    su  ; 
interior,  y  cuya    superficie   interna,   lisa  y  humedecida/' 
de   serosidad  está  por  todas  partes   en  contacto  consi-'^ 
go  misma.  Solo  hay  un  ejemplo  de  continuidad  entré 
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las  membranas  serosas  y  mucosas,  aquella  que  ecsiste 
por  medio  de  ias  trompas  de  Falopio  entre  el  perito- 
neo y  la  superíicie  uteriiia.  Kl  sistema  seroso  ocupa 
el  estenor  de  los  órganos;  el  mucoso  el  interior:  el 
uno  gosa  un  rol  menos  importante  en  las  funcio- 
nes, que  el  otro;  pero  sus  afecciones  no  son  menos 
frecuentes:  no  forma  un  sistema  continuo  como  el  mu- 
coso sobre  ios  árganos  en  que  se  despliega,  sino  que 
se  le  iiaüa  aislado  en  sus  diversas  divisiones,  sin  que 
estas  tengan  comunicación  alguna.  Las, superficies  se- 
rosas ecceden  en  totalidad  á  las  mucosas:  presentan 
ias  que  se  acompañan  casi  la  misma  estencion,  como 
en  el  estómago,  ios  intestinos,  el  pulmón,  la  vegi^a,  la 
vesícula:  &a.  Mas  la  suma  de  las  superficies,  aisladas 
como  el  pericardio,  la  aracnoides,  &a.  eccede  á  la  de 
las  mucosas,  también  aisladas  como  en  las  fosas  na- 
sales, en  el  esófago,  en  la  boca,  &La,  Bajo  la  relacioa 
da  estension,  !a  cantidad  de  los  fluidos  albuminosos.  ■■ 
sin  cesar  ecsalada  adentro  parece  mucho  mas  con- 
siderable que  la  del  humor  hahitualmente  arrojado  á 
tuera  por  la  transpiración  cutánea,,  aun  reunida  esta 
con  la  puímonah.  los  primeros,  entran  por  absorción  en 
el  torrente,  de  la  circulación,  y  los  últimos  son  pura- 
mente escrementicios.  Todas  las  visceras  principales, 
el^  corazón,  el  pulmón,  el  cerebro,,  las  visceras  gástri- 
cas, los  intestinos  Slc.  limitadas  por  su  envoltorio  se- 
roso, y  suspendidas  en  medio,  del  saco  que  el  repre^ 
senta,  no;  comunican  sino  por  la  parte  donde,  penetran 
sus  basos  con  las  partes  adyacentes:  en  lo  restante 
hay  contigüidad  no  continuidad;  y  por  este  atributo 
de  posición  que  las-  membranas  serosas  dan  á  los  or-  , 
ga.nos,  contribuyen  á  la  independencia  de  sus  fuerzas 
vitales,  de  su  vida,  y  de  sus  funciones:  cada  órgano 
ejecuta  en  pequeño  lo  que  pasa  eit  grande  en  la» ^eco- 
nomía, cada  uno  toma  en  el  torrente  de  la  circulación 
et  alimento  que  le  conviene,,  digiere  este  alimento, 
arroja  la  porción  que  le  es  heterogénea,  y  se  apro^  j 
pía.  la  qué  puede   nutrirle;  lo   que  hace  uña  digestión 
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en  compendio,  y  asi  la  circulación,  niiíricion  y  tem- 
peratura da  cada  órgano  en  particular,  es  como  inde- 
pendiente de  la  circulación,  nutrición  y  temperatura  en 
general.  _  Esta  idea  es  >  análoga  á  la  de  los^  antííruos 
que  decían  contrayéndose  á  la  niatris  que  estadera 
wn  animal  viviente  contenido  ■  dentro  de  otro  animal, 
lodo  lo  que  acabamos  de  esponer  acerca  de 
las  membranas  mucosas  y  serosas  se  debe  á  las  ob- 
servaciones ^  de  Bichat,  y  si  nos  aiera  permitido  redu- 
cirlo^todo  á  da  mas  simple  espresion,  diriamos  qne  es- 
tos-  dos  sistemas  son  la  llave  de  la  medicinar  que  to- 
dos los.  demás  tegidos  -no  son  mas  que  dependencias 
de  estos  dos,  los  cuáles  como  si  ociiDaran  los  esíre- 
mos  de  una  escala,  en.  el  uno  se  haiia  el  macsimiim 
y  en  el  otro  el  mmvmum  de  composición  orgánica, 
procediendo  todos  los  demás  bajo  esta  relación  en 
un  orden  gradúa  respectivo  hasta  tocar  el  medio,  oue 
parece  ocupar  el  sistema  cutáneo  participando  de '  la 
composición  y  propiedades  de  uno  y  otío-  en  ciivo 
concepto  podemos  llamar  á  este  sistema  sero-mucoso, 
y  vá   aquellos  de  los  intermedios  sub-mucosos    y  sub-se ' 

t^^.  ^  ^^""''^'"^  P«^<Jen,  distinguirse  tegidos  rojos  y 
tegidos  blancos;  como  tambiea  una  nutrición  lejana  v 
general  ^que  se  verifica  en  los.  unos;  y  1^  inmediata  y 
parcial  que  se  hace  en  los  otros.  Un  sistema  de  va- 
sos  quihferos  ^dherentes  al  canal  alimentií^io,  y  un  pía- 
no  de  vasos  absorvéntes,  interpuestos  aF  órgano^  cuía- 
neo  y  musculos^uby^entes,  lo  que  es  muy  madíiesto 
en  los  mlembFos,^  son  los  puatos  de  partida^  de  los 
Í't^nr^^'"-'''1?^-'T^'  ^^  estagnación  parcial, 
lr^%^!^/^^'^V^'^'^'''^^  gran  receptáculo  sero^ 
so.^Mas  donde 'tienen  nacimiento  los  unos,  v  dopde 
acab^t,_los  otros,^empieza    k  circulación    dd    ouilb   y 

paía  formar  ^cotLla  s^gre  una  masa  de  nutrición   ^.e- 
P^  í£   wf^'*^'?^^"  general-y  elementar,  cJm- 

Stent    ^  ^    '''  ""T^"^""''^^^^^^^^^^  sobre    el' 

cual  recae    coino  sobre  un  paronquima  común  la  com- 
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posición  de  cada  sistema  y   cada  órgano,  según  la  na- 
turaleza de  la  materia   nutritiva  que  cada  üho  se   apro- 
pia   por    una   especie  de   afinidad  electiva;  no  solo  nos 
conduce  á   la  idea  de  las  relaciones  que    los    diversos 
órganos  mantienen   entre   si   y  con  el   parenquima  co- , 
mun,   sino   también  á   pensar  que  hay  utía  conexi  on  in- 
tima entre    la    vida   general   y   la    particular    de    cada, 
órgano,   lo  que  es   un  medio    para    esplicar   el   efecto 
de  las   simpatías.    La  inflamación   es   un   trabajo  orga-  i 
nico,    que    es  indispensable  para    el   transito  del  esta-  . 
do  fisiológico  al    patológico,    de  modo    que   él  influye 
no  solamente   en  las  afecciones  simpáticas  de  las  fuer- 
zas vitales,  sino  también  en    las  de   nutrición  y    com-' 
posición  de   tegido  que  se  transmiten  por   simpatia.   La 
testura  y  conformación  de  los  tegidos,  su  composición, 
y  fuerzas  vitales,  en  el   estado   de  ecsitacion     natural, 
uniforme   y  general,   concurren  á  la  producción  de  los 
fenómenos   naturales;  pero  si  un    ecsitante    preternatu- 
ral ataca  la  vida  en  un  órgano  cualquiera,*  aqui  empie- 
za  un   trabajo  flegmaciso   capaz   de  interesar  la    com- 
posición de  tegido  y  aun  la    estructura   orgánica,    tra- 
yendo con   esto   una   terminación   alarmante  y  funesta, 
aun   cuando   deje  de   continuar   obrando  la  causa   que 
determinó  semejante   lesión.  Luego   seria    un    absurdo 
suponer  que  entrando    en  la    economía,    y   poniéndose 
en  circulación,  una  materia  cualquiera  venenosa,  dele- 
térea y   desorganisatriz,  pudiese   existir  impune   el   in- 
dividuo que   la   recibe,   ni  por  los  mas  breves   momen- 
tos.   Asi  supuesta   esta   verdad  incontestable;  una  sim- 
ple  deducción  nos  conduce  á  sentar  por  principio   ge- 
neral de  este   discuiso,   que   la   matferia    del     contagio 
venéreo,   ó  de  la  infección  pútrida,  no  puede  obrar  ni 
por  pocos   momentos    circulando    en   la    economía,  ni 
adhiriéndose  á   los  tegidos  de   los  órganos    por  donde 
se  le  suponga    transitar,  á  menos    que   no    queramos 
decir  qne    esto    solo   puede    suceder  en   Igs  muertes 
repentinas.    Mas  hay  graves  fundamentos    para    pensar 
que  basta  la  aplicación  del  miasn^a  6  materia  virulenta 


á  lá  superficie  de  un  órgano  inflamado,  para  que-  sin 
pasar  adelante,  se  verifique  alli  mismo  un  modo  par- 
ticular de  trabajo  ílecmasico,  que  modificando  hasta 
cierto '  punto  las  funciones  de  la  quimica '  viviente, 
ocasione  un  desprendimiento  del  gaz  oxigeno  que  en- 
tra como  elemento  esencial  en  la  composición  de  los 
jprincipales  tegidos  de  la  economía.  Asi  podemos  con- 
siderar una  especie  de  modificación  en  el  sistema  m.u- 
coBo,  ó  en  sus  dependencias,  que  hallándose  deíici- 
ente  de  aquel  principio  reparador  de  las  fuerzas  vi- 
tales del  parenquima  común,  está  como  sustraído  á 
•áii  acción  asirailatris  y  nutritiva,  resuitaíido  de  aqui  una 
teuíacion  en  la  naturaleza  de  los  solidos  y  fluidos  de 
su  dependencia,  capa¿  de  presentar  todos  los  fenó- 
menos de  la'  descomposición,  y  putrefacion.  Igual  mo- 
dificación en  el  sistema  seroso,  ó  sus  accesorios,  pa- 
rece constituir  lo  que  se  llama  lúe  venérea,  donde  no 
siendo  necesaria  una  nutrición  tan  activa  como  en  el 
mucoso,  el  efecto  de  la  descomposición  y  putrefacción 
*es  mas  lento  y  trae  alguna  cronicidad:  agregándose  á 
"esto  que  como'  los  fluidos  de  este  sistema  son  en  la 
maj^or  parte  recrementicios,  su  retorno  al  sistema  san- 
■guineó,  les  'somete  de  nuevo  á  la  acción  del  mucoso. 
Aunque  solo  el  recto  raciocinio  nos  ha  conducido  á 
.mirar  como  verdadero  este  sistema,  hay  otras  pruebas 
''é  posterior],  de  analogia  y  de  congruencia  que  nos 
someten  al  convencimiento:  él  es  respecto  de  otros 
que  se  han  propuesto  en  medicina  como  el  sistema 
^Celeste  Copernicanoá  los  Tolemaicos,  Ticonicos  &c. 
Lá  grande  estension  del  peritoneo,  su  contigüidad,  y 
prolongaciones  que  dá  sobre  los  órganos  genitales,  es- 
plican  la  facilidad  con  que  se  contrae  el  contagio  ve- 
líéreó  por  estas  partes,  y  están  como  designando  el 
principal  asiento  de  una  tal  modificación.  La  influen^- 
^cíéi  dé.  las'  afecciones  del  peritoneo,  ó  de  sus  depen- 
•déncias,  'Cómo*  el  mesenterio,  el  epiplón,-"el  iñesocolori, 
•mesorectum,  &c.'  sobre  los  orgatios  subyacentes,  espli- 
ca  felizmente  el  efecto   de'  lá:  curación   mereuriar  eíi 
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las  afecciones  en  que  se  reciente  el  hígado,  el  esto- 
mago, los  intestinos  &c.  en  que  se  declara  una  fiebre 
biliosa,  la  fiebre  amarilla,  la  fiebre  puerperal,  las  dia- 
rreas  ó  disenterias  serosas,  &c.  Los  tegidos  sub-sero- 
sos  padeciendo  b^jo  la  influencia  simpática  de  los  esen- 
cialmente serosos,  como  ios  cartilagos  de  la  laringe 
bajo  las  serosas  adyacentes  á  las  partes  genita- 
les, esplica  el  efecto  del  tratamiento  mercurial  eá 
las  ulceraciones  de  la  garganta,  y  resulta  por  conse- 
cuencia de  la  afección  de  aquel  órgano  la  profundidacl 
de  tales  ulceraciones.  La  autoridad  de  Bedoes,  en  cu- 
anto á  la  desocsigenacion  de  la  sangre  en  el  escorbuto, 
enfermedad  esencialmente  pútrida,  induce  por  analogía 
de  razón  á  indicar  una  semejante  causa  en  las  enfer- 
medades venéreas.  La  autoridad  de  Brousais  en  se- 
ñalarle la  misma  causa,  dependiente  de  mala  asimila- 
ción de  las  materias  nutritivas,  induce  á  una  prueba 
particular  de  analogía  respecto  de  las  enfermedades 
q^ue  se  presentan  con  la  apariencia  de  venéreas.  Aca- 
tas se  han  llamado  Pseudo- Sifilíticas,  porque  enellai 
no  se  hallan  indicios  de  contaiio  venéreo;  nosotros 
también  llamaremos  Pseudo-»  escorbúticas  á  las  enfer- 
medades pútridas  en  que  no  hay  trasas  de  infección 
del  miasma  correspondiente  aunque  se  presentan  con 
síntomas  análogos.  Asi  el  virus  del  contagio  venéreo, 
como  el  miasma  pútrido,  pueden  considerarse  como  el 
resultado  de  una  secreción  morbífica,  y  la  idea  que 
vamos  á  daj  de  su  origen  dentro  del  cuerpo  mismq, 
decidirá  las  cuestiones  largo  tiempo  discutidas  acerca 
del  tiempo  y  lugar  en  que  apareció  el  mal  venéreo 
y  de  SI  puede,  ó  no  trasmitirse  por  la  vía  de  la  g^ 
neracion. 

Una  serie  continuada  de  indijestiones,  introdu- 
ciendo en  la  economía  alimentos  mal  asimilados,  pro- 
duce en  la  nutrición  general  de  los  tejidos  rojos  una 
especie  de  modificación  semejante  á  la  escorbútica^ 
que  consiste  como  ella  en  la  menor  proporción  con 
que  entra  el  oxijeno  en  la  composición  de  la  fibrin» 
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de  la  sangre,  y  de  aguellos  tejidos:   de  modo  que  cuan- 
tío en  consecuencia   de  una   inflamación  Jocal  en  cual- 
quiei*a  porción  de    la  membrana  gasíro  pulmonal,  se  se- 
grega algilna  porción  de   fluido  resultante    del    trabajo 
flegmacico  sobre  las  partes  afectas  de  un^  vícío'  de  esta 
especie;  entonces   sale  á  luz  el  miasma  pútrido    envuel- 
to en  dicho  fluido,  regularmente   en  los     actos    de    h 
respiración,    á  diseminarse  por    la  ;  atmosfera,  y  á   ser- 
vir de    un  principio  de  infección  jeneral.     Asi   mismo 
efectuándose  una  mala  nutrición  de  los  tejidos  blancos, 
especialmente   de  la  membrana  serosa  peritonéal,  resul- 
ta iridispensablemente   la  modificación  Pseudo-sifilitica, 
Pero  es   menester  advertir,  que  siendo   estas    membra- 
nas de    su   naturaleza   poco  susceptibles    de  nutrición, 
y  que   por  ello  es  natural  creer  saquen  sus  materiales 
del  ayre  circundante,  sena  muy  rara  una  seméjate  ofec- 
cion,   que  por  otra  parte  requiere  para  producirse  una 
alternativa  continuada    de    mutaciones  en   la  atmosfera, 
y  una    serie    repetida    de   alteraciones    en    el    sistema 
dermoides.    Mas    llegándose    á   formar   de     este   modo 
ésta   especie    de  vicio,   influyendo  en  el    trabajo    iüñafi 
matorio  de  que   espoiltaneamente   son    susceptibles  "V£i' 
rías  porciones  de  la  membrana   mucosa  genital,  se  pr¿" 
duce   por  vía  de  secreción  el  virus  verdaderamente  sifi- 
lítico. Gon  esta  esplicacion  ya  quedia  relevada  toda  dii-' 
da  sobre    el    orijen  venéreo;   si   tubo  prncipio  en  e!  sn' 
glo   14   ó   antes;  SI  salió  de  Francia,    de  Napoles'ó  cle^ 
América;  y  en  fin  si  puede  contraerse    espontaneamen-' 
te  sm  recurrir  á   la   generación   por  aquellas  personW 
célibes,   y  que  no   dan  indicios  de   haberio   adquirido: 
-  Concluyamos  pues   con  la   prueba   mas  decisiyi" 

del  Sistema  que  adoptamos:  el  modo  de  la  CuraciqÜf 
hiendo  incontestable  que  varios  ácidos  minerales  curá.n^ 
las  alecciones  pútridas,  y  las  preparaciones  mercuria-^" 
les  las  sililíticas,  ya  se  puede  sospechar  un  medio  fe- ''^ 
neral  de  curación,  la  introducción  del  oxígeno  que'' 
entra  en  la  composición  de  estas  diversas  substancias. '^ 
for  otra  parte  las  observaciones  de  Ailloa  demuestr^!¡ 
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liaberse  curado,  aunque  no  siempre,  el  vicio  sifilítico  con 
el  ácido  nítrico,  que  se  considera   por  tpflos  como  un 
oxígeno    puro,   y  mi    practica  clínica  roe   ha    probado 
constantemente,  que   esta  substancia  es  el    mejor  espe- 
cifico para    todas  las    enfermedades    pútridas     En   las 
angmas  de  este  genero  he  logrado  innumerables  casos  sin 
el  auxilio  de  los  ácidos   dichos,  al   paso    que  este  me- 
dio me   ha  sido  indispensable  en    otras  diversas  afec- 
ciones, como  la  disenteria,   la  fiebre   pudrida  &a.    Sin 
duda  por  que  la  oxigenación  es  suplida  allí  por  la  que 
constantemente  ministra  el  Órgano   respiratorio.  Se  ob- 
serva por  lo   regular    mal    efecto  en  el  uso   del   mer- 
curio cuando  el  sistema  está  afectado  de  escorbuto;  y 
yo.  esperimeníé  un  caso  en    que   estando   afectado   de 
mal  venéreo,    el   ácido   nítrico  iiebado  al   ecceso  puso 
al   enfermo  en  estado  de  sucumbir:  mas   luego  que  se 
sujetó  á  lá  curación  mercurial  logró  su  sanidad.   Pare- 
ce    que    ambos   fenómenos    tienen    su   esglicacion  en 
la    ecsesiva    desproporción    con    que    resultan     oxige- 
nados los  tegi dos  blancos  y  rojos:  fenómenos  tanto  mas 
notablevS  en    ias  alteraciones  del  órgano  cutáneo,  cuan- 
to  que    como  se  ha   dicho,    este    tegido  mantiene  una 
aliacion   mas  perfecta  de  los  serosos   y  mucosos,  por  lo 
que   conviene  distinguir  estos  diferentes   estados,   par- 1 
ticularmente   en   cuanto  á   las   disenterias   escorbúticas' 
y  venéreas,  de  que  daré  los  signos    cuando  trate   ex- 
profeso de  esta  enfermedad;  pues    he  notado    que   en^ 
'la  primera  especie  hay  cierta  agudés,  deyecciones  pu-  * 
ramente    mucosas,   frecuentes  por  la    noche,    nada    es-  , 
crementicias;  y  que  en  la  segunda    hay  cierta    cronici- 
dad,   deyecciones    sero-mucosas,  frecuentes  en   el  día, 
y   formando  escrementos  y  scibalos.  Las  prodijiosas  cu- 
raciones por  el  mercurio,   cuyo  buen   éxito  he  palpado 
demostrativamente  en  las  enfermedades  dependientes  de  . 
afección    del  peritoneo,   me    han  convencido   que  este 
precioso  metal   tiene  una   especia!  afinidad  para  aquella 
membrana  cemun   de  las  visceras   abdominales,   que  le  . 
hace  servir  de  conductor  del  gaz  oxigeno  puro  para  reem* 


(XIX) 

plazar  en  ella  misma  el  que  había  perdido  por  el  vi* 
cíq;  Siíilitico,  ó   PsejJj-sifiiitico:  siendo  dirigida  por  uaa, 
absorción  iamidiata  y  parcial;   cuaado   el   ácido  nítrico 
c^ú  no  pueda  llegar  allí  por  medio  de  la  absorcioa  je- 
neral.    Si  se  comparan   los  efectos    del  proto    y  deuto 
clorures  de   mercurio   en   la   curación  de   la   sitiLs,   se 
verá  que  el  primero  tiene  uua    acción  tardía,  pero  per» 
manéate,   al  paso  que   el  segundo    obrando  con  gran  ce- 
leridad,   sus   resultados  son   muchas  veces   fugases:   lo 
que  prueba   que  la    mayor   proporción  del  oxígeno   eia 
este  último  conspira    con  mas  eficacia  á  llenar  el  prin- 
cipal fin    de   la   indicación   que    es  remplazar  la  parte 
deficiente;   y  la  mayor  proporción   del    mercurio   en  el 
primero  despliega  mas  energía   en  abrir  camine  por  va- 
rios puntos  de  inflamación   que  es  preciso  produsca  ea 
el   tegido  afecto  de  mal  venéreo  para  pasar  al   estado 
natural   que   se   desea:    asi  la  una   de  estas  substancias 
produce  frecuentemente    la  infiamacion  de  las  glándulas 
salibares,  mientras  la  otra  lo  verifica  Vara  vez;  y  esto  por 
efecto   de  una   suma    ó   reunión    de  puntos   infiamados 
en  dicho   tegido,   que   desaparece  por  revulsión  á  aque- 
lla  parte.  Se  confirma  esta  última  ilación  con   ei   caso 
de  la  S.  D.   M.  Angela  Tristan,  quien   siendo    tratada 
por  mí,  y  otros  profesores,  de  una  inflamación  del  epipon- 
íon   gastro  hepático;  con   algunos  ausilios  y   principal- 
mente por  efecto    de    su  robustez,   se  logró    terminase 
como    por    delitescencia,  sobreviniéndole  después   una 
súbita  salibacíon,    sin   que    se  hubiese    hecho    uso   del- 
mercurio.    Los  efectos  del  deuto  clorare  de   mercurio, 
ó  sublimado  corrosivo,  no  se  limitan   solamente    á   re- 
mediar b.'eve  y  enérgicamente   la  afección  venérea:  su 
eScacii  se  estienle  mas  allá   de   lo  que    se  llami    cor- 
regir   el    vicio    de    composición   de    tegido:    el    influ- 
ye   tambian  en  li  reforma  del   vicio   que   haya   padecí-, 
do  el  tramo  elemen.ir  de    este  tegÜj,    ais'a  b    de  iaá: 
caaUdades   q  je  recibe   departe   de  su  respscíi/a  nutri- 
ción; donAole  una   pronta  y  enerjiea  reacción  en  el  es- 
taij  dd  abatiaaieato  i  qud  quedan  xdiaciias  sus  fuer^^ 
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=-K&g  vjtales  por  los  progresos  del  mal;  y  como  un^  huí 
dable  regeneración,  si  me  es  permitido  decirlo,  cuan-' 
ttb  ha  padecido  ja  up  principio  de  desorganización. ' 
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Í\ADA*exijé' mas  animo,  é  ideas  medico-fisiologi-. 
feas,' de  parte   dei  medico   que  el  tratamiento  oxigena^- 
*é:  SI  falta  io  primero  no  se  logra  la  curación;     si  'jp/ 
segundo  se  expone  ai  paciente  á  contraer  enfermedades' 
mercuriales    que  afectan    aun  el   tramo  primitivo  de  la 
organización,  y  que   los  infelices  lleben   toda    su   vida 
«ría  cad'ena  pesada  de   incomodidades  y  dolencias.     La 
acción  exeteesivamente  estimulante,  y   aun  venenosa  de 
los' ácidos  minerales   y  de  los  proto  y  deuto   clorures 
de    mercurio,  debe   imponer   una  gran  reserva     en    el 
profesor  para  ministrar   cada  vez    la    dosis    moderada, 
ailuida  y   graduada  con  los  correctivos  necesarios,  que 
haga  sana  y  provechosa  dicha  acción  en   las  primera^ 
Vías  ó    en  Jas  superficies    donde  ¿é     aplica:    pasando  t 
adelante,  sin  inconveniente,  depóngase  todo  temor,  que 
én  las  vias    de   la  asimilación  todo   cede  á    la    fuerzíi 
de  esta  potencia,  reduciéndose  á  obrar    con     una  ac- | 
cion  igual   ala    de  los  excitantes   naturales.     Ademas 
es   necesario   saber,   que   en  los   sistemas  dé  la  absór-  ' 
cion  y  nutrición  parcial,  compuestos  de  tejidos  blanco?  I 
inertes,  la  acción   excesivamente   estimulante'  de  aque-.^ 
Itós  substancias,  es  sin   mayor   efecto,   y  cuando    pro-.* 
duce  la  inflamación  es    de  mía   forma   benigna  y  pasa- 
jera.    Su' introducción  y   aplicación    debe   ser    breve-* 
acidua,  y  enérgica,  por  cuanto    qué  exigiendo  la  natu-  ^ 
raleza  de   estas    substancias  que  se   ministren    en    pe,  ' 
quenas   dosis,  y  siendo    de  necesidad   que  se  llebe  su  í 
usó   hasta  la    saturación    del ,  tejido  afecto,    deben  ob^  '' 
viarse  todas  las  circunstancias  qué  hagan  nulo  este  efec--^ 
to,-y'el^e   obrar  de   un   modo   espontaneo,  que  .esel^ 
fin-tl«^ana    revülcion  saludable.    Esto    ¿o' sé    íogVk'"^ 
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§1  eí  mprpuno  se   d4   en  muy  pequeñas   dosis,  ó'ám 
jnterrumpe  su  uso   ea   los   periodos    esíablecidos,    poP 
temor  de   que   se   halle   exaltada  la  irritabilidad.  Hav  el^ 
recurso  ,  de  administrarlo  interior    y    exteriormente"^  -¿ 
Quando  nsta  propiedad    de   la  vida  se  halla  exaltada  eS 
un^   4e  las  dos  superficies  generales   resulta  deíicientél 
^n  la  otra:  a  demás  de  quesuconvinacioncon  eí  opii 
^ace   nula  laacciori   ecsií^aníe  del  proto-clorure  de  mer^ 
cuno,  y^se,  piodera  á  discreción  la  del  sublimado     co- 
r^osiyo   dis^elXo  en  suficiente  cantidad  de    agua    v  aso-c 
cyado  cpn  la  lecjie.     Es  una    practica   per^iciisa    dai^ 
Las  sales  merciinales  en  jarabes  ó    en   polvos,    pues  de 
este   modo, ^.s    mdispensable    que  hayan  desperdicios  al 
tj^ínpo.^fie, tomado    en  algún   vehículo    aquoso,  que  no 
se  lleve  cuenta   de  Ja  cantidad  que    se  'nece-sita,  y  que 
disemmado  en  partículas  en    el     canal    ahmentido,  ^se* 
e^íablescan    allí  varios  focos  de  inflamaciones    crónicas^ 
sm  lograr  el  efecto  deseado  déla  absorción.     Es  iVuaM 
mente  pernicioso  no  sostituir  en    el     curso   del     trata  * 
niíento   los   revulsivos  á  la  piel  y   al  canal   alimenticio 
al  revulsivo  natura    que    se   manifiesta   por  la   inflama- 
ción, de  las  glándulas  salivares,  pues  con  esto  se) evita 
la. aparición  ó    reproducción  de  una  peritonitis.     ¿1  u^o 
de  los  leñps,  aun  cuando  no  produscan  el    efecto  su-» 
donfaco,    tiene   la   particular    indicación    de    llebar    la^ 
ppte  ^metálica  del  espesifico    al  torrente  de  la  circula- 
ción-donde  hade  ser  disuelta   y   asimilada  in  totum  por 
las  íuerzas  de   la  vida,  no  quedando  mas   residuos  pa- 
ra .sahr  por  exalacion  que    los    que  resultan  de  la  nu- 
trición ^general.     Son  pues  indispensables,  como    auxi- 
lares  del  tratamiento    mercurial,   los    baños    calientes 
os  purgantes  minorativos  ó   drásticos,    la  Zarza    parri-. 
lia  &LC.   y  SI  ademas  del  vicio   atendemos  á  la  esoecie  ¡ 
de  lesión   orgánica  que  él  haya   sostenido  yhechofor- - 
midable,  como  la  hidropesía,  la    hiotericia,   la    hectica 
&c.  se  .asocian  también  otras  substancias     que    puedan- 
promover^algunas  secreciones,  como  la  scila,    el    aloes. . 
el    ruibarbo,  el  tártaro    vitriolado  &.c.    El  tratamiea-   ' 
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to  por  los  ácidos  minerales,  coiAo  el  acido  clorlco,  el 
acido  ftitrico  &.c.  es  análogo  al  que  acabamos  de  deta- 
llar en  cuanto  á  su  modo  de  aplicación  bieve  asidua 
y  enerjica,  y  en  cuanto  á  las  precauciones  que  deberi 
guardarse  para  cuando  llegue  á  ponerse  en  contacto 
con  las  superficies  mucosas.  Una  dosis  mediana,  re- 
petida muchas  veces  al  dia,  y  en  varios  dias;  prefirien- 
do alimentos  vegetales  á  los  del  reyno  animal  que  se 
toman  de  ordinario;  y  calmando  por  medio  del  opio 
los  movimientos  desordenados,  como  dolores,  secrecio- 
nes &.C.  que  se  orijinan  de  un  esceso  de  influencia 
nerviosa:  todo  esto  digo  constituye  el  plan  eficaz  y 
metódico  de  las  enfermedades  pútridas.  Diluir  sufi- 
cientemente el  acido  en  una  bebida  aquosa,  distribuir- 
la después  con  una  medida  determinada,  é  involver 
ültimamente  cada  porción  en  bastante  cantidad  de  agua' 
endulzada  con  el  azúcar,  son  requisitos  indispensables' 
para  dar  con  provecho  el  medicamento.  Se  concive* 
fácilmente  que  su  acción  es  directa  y  jeneral,  después 
de  llebada  hasta  la  saturación  del  sistema  mucoso,  por 
razón  de  la  continuidad  que  este  sigue  desde  el  ori-' 
gen  muco»o-gastrico,  en  que  empieza  _á  obrar  la  ac- ■ 
clon  del  principio  oxigenante.  Asi  este  no  necesita' 
de  un  conductor  como  el  mercurio,  que  por  el  sis- 
tema de  nutrición  parcial  le  lleba  hasta  el  asiento  pri- 
mitivo de  la  afección  sifilítica,  ó  Pseudo-sifilitica:  no 
exije  imperiosamente  como  él  un  doble  y  aun  triple 
auxilio  de  revulsiones  por  la  piel,  por  el  canal  alimen- 
ticio, ó  aun  por  el  órgano  de  la  salibacion,  pues  en- 
tra inmediatamente  en  el  torrente  de  la  circulación 
sin  dejar  estimulo  que  establesca  una  especie  de  in- 
flamación en  el  órgano  gástrico;  y  limitado  el  trata- 
miento antipútrido,  después  de  correjido  el  vicio  inhe- 
rente al  sistema  mucoso  entero,  á  combatir  los  mo- 
vimientos desordenados  dependientes  de  lesión  local, 
solo  tiene  necesidad  de  asociarse  con  un  plan  de  reme- 
dios de  aquellos  que  obran  en  virtud  de  su  acción 
general;   sin  que  se   trate  determinadamente  de  a^ue- 


líos  qruetiériétt'ütfá  afinidad  especial  con  los  tegido# 
serosos  aislados,  mientras  ro  se  haya  llegado  á  una 
lesión  secundaria  de  aquella  que  afectó  primitivamen- 
te al  tegido  mucoso  continuo,  como  la  que  se  advier- 
te entre  lia  acción  de  la  scila  con  los  órganos  urina- 
píos;  la  de  el  ruibarvo  con  el  duodeno;  la  del  aloes 
con  el  recto,  &c.  en  cierta*  especies  de  hidropesia,  d¿ 
hictericia,  de    disenteria,  &,c. 

En  consecuencia  de   todo   lo   dicho    se  deduce 
que    las   diversas    enfermedades   que    funestamente    se 
han  visto  reynar  en  Arequipa  han  sido  de   dos,  clases: 
unas   pútridas   que  tienen  su  asiento  indistintamente  ea 
cualquiera  porción   de  los   tegidos  rojos,  como  anginas, 
disenterias,  fiebres,  pútridas,   pulmonias,  verdaderas  he^ 
patitis  &c.   otras  sifiliticas>  que   tienen    principalmente 
«u   asiento  en  la  membrana  serosa  aislada   que    cubr^ 
la  mayor  parte   de  las  visceras   del    bajo    vientre,   re- 
sultando  de    la  inflamación    de    esta   cutóerta  común, 
▼arras     afecciones   secundarias   de    los   órganos   subya- 
centes, como   las  lesiones  det  higadó  y   estomago,  ci- 
ertas  especies   de  cólico  y   de  disenterias,  la  fiebre  bi- 
liosa ardiente,  la  fiebre  pu:érperal  &c.   Se  deduce  tam- 
bién  que  ambos  géneros  dé    lesión,   siendo  sigilados  al 
menos    con  los    vicios  Pseudo-escorbutico,   ó   Pseudo- 
sihhtico,    reclaman    como   sus  únicos  especificos,  el  oxi- 
geno   puro,  ó  su   convinacion   con  el  mercurio,  respec- 
tivamente.  Se   deduce   igualmente,  que  siendo    repu^- 
natite   á    las  leyes   de  una   buena  medicina    fisiológica, 
la   admisión   de   un   principio   virulento  y  venenoso  en- 
circulación,  m    ecsiste    positivamente    un     virus  en   la 
masa  de   los   humores  de   los   sigilados,  ni  hay  un  ri- 
esgo de   que  obren  como  venenos  aquellos  especificos 
después  de   introducidos    en   segundas  vias,  si  mientras 
su   residencia   en   las  primeras  se   ha  impedido  su  ac- 
ción   destrijc  tora   sobre   las    superficies    mucosas,    por 

f.ftZ  i"'  ^r""**""^-  ^"  ^^^"^^  ^«i  ^^^^o,  que  por 
este  modo  de  contraerse  la  modificación  Pseudo-sifi- 
iitica.  as,  como  la  P^eudo-escor butica,   son  S  inep. 
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cías  intolerables  las   de  aqueHos  que,  sin   consultar  un 
crjter.io   filosojicQ,, se  deciden,  categóricamente   por    l| 
transmisión  de  un   virHS   ele  aquella  especie  en    la  ge? 
neracion:;  siendo   también   fuergí   de.    .proposito    señalaí* 
epóqa  determinada   a)   hacinxiento    de  una  tal   afección^ 
por   una   causa   cualquiera    qup   sea,    que  ni  antea    ni 
después    puede   probarse    en   el   hecho  que    haya    ré» 
producido  espontáneamente  el  mismo  fenómeno;  y   ai, 
éíido    en  fin   materia   esc  usada    ofender    el   pudor    del 
paciente   con   inquisiciones  de  la  via  reservada,   cuan- 
do se   presentan  signos   diagnósticos  evidentes  de  una 
semejante   afección.     Finalmente  se  deduce  que  sa  hají 
un  tratamiento    qiie  pueda  llamarse    rigurosamente  .ca^, 
Cional/lo  es    el    anti-siiilitico;  pues  por   los    principio* 
establecidos  sobre  la .  alteración  de  composición  que  en 
íá   sifi^is  ^padece^V.ei,  tegido   seroso,   y  sobre     el   modq 
de  'feiifi'e'diar  jesíe   desorden  con  todas  las  medidas,  ad-5 
mmic'uIos^T   coadyuvantes   á   llenar   el  fin  de    la  inten-» 
cíónjp'áVecejque    camináramos   con    dos    antorchas  en^ 
lllfeí'^.m anos;  una   que   conduce  á    registrar   con    acierto- 
él^'ñaño    ocasionado  en  Iqs  secretos  resortes  de  la   pi;> 
giabizacldri,'  y   otra  qué  ya   guiando   la  direccioa  dejosi 
agentes  que    han   de  servir  de   medios    de  recomposi-^j 
cioii' en  la  '  lesión   oculta  de  esta  maquina  viviente.       í 

i    6     ocMÍvrnoi;'  '* 

Y  '^  TPag.  "Vt  al  fin  oe  la  ultima  linea  sigue,  D.  Do- 
mingo Tejada,  D.  José  Maria  Zaconeta,  D.  **  ígnacia 
Benavente. 


~  1 


AREQUIPA:    1829. 


Imprenta  del  GoUerno-,  administrada  por  Pedro  Benavidet, 

101,    .').}•  ,oiu8¡m 
■  Ihí-.v'i !     iKoh 


9^ 


ALEGATO  Ei^  DERECHO, 

DEMOSTRANDO   LA  JUSTICIA  DE 

D.  JOSÉ  CAVJEÍ^ECIA, 

EN   LA  CAUSA   QUE    SIGUE    CON 

D.  MANUEL  AGUSTÍN  DE  LA  TORRE, 

DON    PASCUAL    GUERRERO,    DOÍf 

MARIANO    SARRIA,    Y  D.  JUAN 

DE  HERRERA,  SOBRE  LA 

NULI  D  A  D 

BN  QUE   SB  HALLAN   CON> 
TUNDIDOS  LOS  TRASPASOS  DE  LA 

HACIENDA  DE  STA-  BEATRIZ; 

Y  ESTELIONATO  COMETIDO  POR  Elg 

SXPRESADO  DON  MANÜEI. 

AGUSTÍN  DELATORRS, 

BN  LA  NUEVA  SUBLO- 

CACICN  QUE  HIZO 

DE  ESTE  FUNDO 

St.  HKRREjK-A 

t  SARRIA. 


Lima,  y  Diciembre  4  de  1829í 

IMPRESO  POR  CORRAL  Y  ROSS. 

Calle  de  San  Pedro. 


rsgrmt;^^^'?^. 


